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CERÁMICA Y EFICIENCIA ENERGÉTICA: SISTEMAS DE ACONDICIONAMIENTO 
PASIVOS Y ACTIVOS 
 
En la Cátedra Cerámica de Universidad de Alicante estamos comprometidos con la 
búsqueda de sistemas de acondicionamiento que conlleven ahorros energéticos en 
el uso de los edificios. Entendemos que el posicionamiento de los materiales 
cerámicos frente a este reto ocupa un lugar de privilegio. Además de la racionalidad 
de su proceso de fabricación en términos energéticos, y de ser un material 
universalmente utilizado desde tiempo inmemorial, la economía de su producción, 
su durabilidad y ausencia de necesidad de mantenimiento los hacen idóneos como 
material de construcción para implantar sistemas de acondicionamiento pasivo y 
activo en los edificios. El control de su porosidad le permite incluso colaborar en el 
descenso de temperatura del agua contenida mediante el paso de vapor de agua –
efecto botijo- y así intervenir en posibles sistemas de refrescamiento en régimen de 
verano. 
 
GRES-BOT 
 
Los sistemas de refrescamiento de espacios por radiación se presentan como una 
solución más confortable y conveniente para la salud de las personas, incluso con 
ahorros energéticos nada despreciables. La temperatura operativa de 
acondicionamiento se obtiene principalmente a través de la semisuma dos 
parámetros: la temperatura del aire y la temperatura radiante media de los 
paramentos que conforman el espacio. El proyecto Gres-BOT consiste en un 
sistema de piezas cerámicas prismáticas fabricadas por extrusión de sección 
cuadrada. En su interior, a través de una red de tubos se hace un aporte de agua. 
Por efecto botijo el agua pasa a vapor a través de los poros de la cerámica, con el 
consiguiente descenso de temperatura del agua y de la superficie de las piezas 
cerámicas. Dado que el aumento de humedad relativa es muy desfavorable para 
una correcta climatización, este sistema debería tener una permanente e 
importante ventilación natural. Para climatizar en régimen de invierno, se elevaría 
la temperatura del agua a través de paneles solares y caldera de apoyo, con 
aumento de la temperatura de la superficie cerámica. La regulación de la 
circulación de agua y/o estancamiento en régimen de verano se regula a través de 
válvulas termostáticas y electroválvulas. 
 



TORRE DE DESTILACIÓN 
 
El objeto de la investigación surge de la necesidad de procurar fachadas de vidrio 
en las que se controle de modo natural el aporte solar por radiación. Inspirado en el 
efecto producido en las torres de destilación, surge este sistema constructivo 
consistente en una doble piel de vidrio que almacena un entramado tridimensional 
cerámico en su interior. Las piezas cerámicas, al igual que sucede en las torres de 
destilación, se han diseñado en forma tórica para conseguir con la mínima materia 
la máxima superficie, y conseguir así un mayor intercambio energético entre la 
masa de aire que circula por la cámara y el entramado de piezas cerámicas. De 
esta forma se maximiza el rozamiento con la superficie y el aire tarda más tiempo e 
ascender por la cámara, mejorando en ella la temperatura de confort y ganando en 
estabilidad a lo largo de la altura del edificio. 
Este sistema se combina también con la presencia de forjados humectantes, que 
vaporizan agua y reducen ostensiblemente la temperatura de la cámara al 
evaporarse. El resultado final es una celosía cerámica que controla la radiación 
solar, permite la luz natural, y libera energía de radiación solar mediante la 
circulación del aire a través de aperturas controladas, el rozamiento y el calor de 
vaporización de la humedad aportada por el sistema en los frentes de forjado. 
 
 

 
 
PIEZA CERÁMICA PARA ABRAZAR 
 
La idea surge como inspiración en los sistemas tradicionales de calefacción 
mediante ladrillos cerámicos introducidos en la chimenea de los hogares rurales, 
que sirven posteriormente para calefactar las estancias dormitorio en fase 
nocturna. El sistema consiste en una pieza cerámica con importante inercia térmica, 
de forma elipsoidal, fabricada por colado, que incorpora un circuito impreso de 
material conductor en su interior. Dicha pieza contiene un sistema de conexión 
eléctrica para acumular energía durante el día. Su masa posibilita acumular energía 
calorífica para cederla posteriormente durante el intervalo de tiempo requerido. 
 
 
 
 



 
 
ÁRBOLES TECNOLÓGICOS 
 
El acondicionamiento térmico urbano merece especial atención en zonas 
geográficas expuestas a elevadas temperaturas en verano. Al igual que la masa 
vegetal, mediante procesos de enfriamiento evaporativo y la producción de 
sombras reducen de manera importante las cargas térmicas, en áreas donde se 
requiere reducir de manera apreciable el mantenimiento se podrían generar árboles 
que incorporen sistemas activos de captación solar. Mediante hojas fotovoltaicas se 
podría acumular energía en una batería, e iluminar mediante leds la fase nocturna, 
o calentar un banco cerámico mediante circuito de conductor impreso en invierno. 
Un sistema de aporte de agua pulverizada podría descender la temperatura 
ambiente. 
 
 
CONCLUSIONES 
 
A pesar de que las soluciones presentadas todavía no han sido prototipadas y, por 
tanto, estudiado su funcionamiento y cuantificación de eficiencia energética, 
podemos concluir que los materiales cerámicos, por su efusividad, porosidad 
variable que permite una casi nula absorción o el efecto botijo, elevada inercia 
térmica, adaptación a las más variadas formas y superficies, durabilidad, ausencia 
de mantenimiento y economía de fabricación, pueden colaborar de manera eficiente 
a crear soluciones sostenibles y eficientes energéticamente en el acondicionamiento 
arquitectónico y urbanístico. 
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